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Canciones  

XXIX Domingo 

Tiempo Ordinario 
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1 
Reunidos en el nombre del Señor 
que nos ha congregado 
ante su altar, 
celebremos el misterio de la fe  } 
bajo el signo    } bis 
del amor y la unidad.           } 
 
Tú, Señor, das sentido a nuestra vida, 
tu presencia nos ayuda a caminar 
tu Palabra es fuente de agua viva 
que nosotros, sedientos, a tu mesa 
venimos a buscar. 
 
 

2 
 

Ofrezcamos al Señor 
pan y vino, nuestro amor. (bis) 
 
Recibe, Señor, nuestros dones, 
recibe, Señor, la oración, 
recordando a tu Hijo en el monte, 
en su muerte y resurrección. 
 
Recibe, Señor, la alegría 
de nuestra feliz juventud, 
recordando a tu Hijo en el monte, 
recordando que vino a ser luz. 
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3 
Aleluya, Aleluya, 
el Señor es nuestro Rey. (bis) 
 

Cantad el Señor un cántico nuevo 
porque ha hecho maravillas. 
Su diestra le ha dado la victoria, 
su santo brazo. 
 

El Señor da a conocer su victoria, 
revela a las naciones su justicia. 
Se acordó de su misericordia 
y su fidelidad 
en favor de la casa de Israel. 
 

Los confines de la tierra  
han contemplado 
la victoria de nuestro Dios. 
Aclama al Señor tierra entera; 
gritad, vitoread, tocad. 
 

Tocad la cítara para el Señor 
suenen los instrumentos; 
con clarines y al son de trompetas 
aclamad al Rey y Señor. 
 

Retumbe el mar y cuanto contiene, 
la tierra y cuantos la habitan; 
aplaudan los ríos, aclamen los montes 
al Señor que llega para regir la tierra. 
 

Regirá el orbe con justicia 
y los pueblos con rectitud. 
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4  
A Dios den gracias los pueblos, 
alaben los pueblos a Dios. (bis) 
 
Que Dios tenga piedad 
y nos bendiga, 
ilumine su rostro entre nosotros, 
conozca la tierra sus caminos, 
las naciones su salvación. 
 
Que canten de alegría las naciones, 
porque riges el mundo con justicia, 
con rectitud riges los pueblos 
y gobiernas las naciones de la tierra. 
 
La tierra ha dado su fruto, 
nos bendice el Señor nuestro Dios. 
Que Dios nos bendiga, que le teman 
los confines todos de la tierra. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



5 

5 
Tu consagración consciente y plena 
desde niña al Señor 
es lo que significa tu Presentación, 
como rosa escogida, fuente sellada 
y templo de Dios. 
 
Eres Tú la Virgen de Nazaret 
que traerás al mundo al Emmanuel; 
con tu respuesta, fiel al Señor, 
digna morada de Él serás, 
llena de gracia te encontrará, 
y en tus entrañas 
Dios hombre se hará. 
 
 
 


